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La Hoz
¿Por qué tardaba tanto el mozo? Por lo mismo que los otros días 

—pensaba la Casildona—. Allá estaría en el playazo de Areal, bañándose y

 ayudando a bañarse a la forastera de la ropa maja. Ella lo había visto 

con sus ojos... ¡Hum...! Cosa del demonio no sería, pero tampoco de 

ningún santo... Aquel Avelino, esclavo de la obligación, que no faltaba 

nunca a sus horas, desde la fiesta del Sacramento era otro; desde la 

tarde en que conoció a la forastera, la de la sombrilla encarnada y los 

zapatos de moñete, colorados también, la querida del fabricante Marzoa, 

según las murmuraciones de Arcal...


El, sí: él, trabajador era, y humilde, y sufrido. y nunca una palabra

 más alta a su madre, y la cabeza gacha, si le reñían; pero ¡de buena 

casta venía para no gustarle el pecado! Los recuerdos, como murciélagos,

 empezaban a revolar torpemente, sombríos, en el cerebro estrecho de 

Casildona, bajo el cráneo duro, cubierto de estropajosa pelambre gris. 

«¿Qué aventuramos a que sale como su padre, panderetero, con un cascabel

 en cada botón del chaleque?» ¡El padre de Avelino! Aquel señorito de 

Dordasí, vago de profesión, más bebido que un templo, sin dejar rapaza a

 vida, atreviéndose hasta con las casadas, ¡nos defienda San Roque! Sólo

 Casildona, la del caserío de Fontecha, le había puesto a ochavo la 

sardina... ¡Vaya! Así que vio que la cintura del refajo andaba estrecha,

 le soltó al señorito: «¡O te estripo, o las bendiciones del cura, que 

lo que naciere, mediante Dios, padre ha de tener!» Y como se sabía que 

Casildona era mujer para eso y más que para eso..., el señorito casó con

 ella. ¿Qué se le importaba, al cabo? En su degradación de vicioso, con 

su pequeño patrimonio hipotecado, comido de deudas y obligas, el hidalgo

 de Dordasí pasaba la vida en tabernas, entre gañanes y marineros. Unido

 a Casilda, ella fue quien trabajó para mantenerle, hasta que estalló de

 una borrachera, y para criar y enviar a la escuela al niño. Mientras 

ella, la bestia de carga, araba, sallaba y curaba del ganado, Avelino se

 instruía... La madre respetaba en el hijo la sangre, el señorío 

arrastrado y todo por el suelo. «No nació Avelino para la tierra...» Un 

confuso instinto de jerarquía social se alzaba en el espíritu de 

Casildona. Avelino trabajaría con el entendimiento, sentado a la sombra,

 lavadas las manos. Y así era: colocado le tenía en la oficina de la 

fábrica de conservas de don Eladio Marzoa, la mejor de Arcal...


A qué horas comería hoy el caldo!


Preocupada, Casildona arrimó más palitroques a la lumbre, y sacó al 

corral un cazolón de bazofia; era preciso que viviesen otra madre y su 

progenitura: la gallina pedriscada, que desde la víspera se pavoneaba 

con un rol de veinticuatro pollitos.


Un bulto surgió ante la cancilla del corral: era una rapaza a quien 

apenas se le veía la faz morena, tostada, en que relucían los dientes 

blancos como guijas marinas; en la cabeza sostenía inmenso cestón de 

hierba recién segada, olorosa, que se desbordaba por todos los lados: en

 la cima del monte de verdura relucía la hoz.


—¡Qué monada! ¡San Antonio los guarde! —anheló, señalando a las 

veinticuatro bolitas de plumón verdoso, con ojuelos de cuentas de 

azabache, que cómicamente apurados picoteaban a porfía los 

desperdicios—. ¡Qué rolada de gloria! A las buenas tardes.


—Dios te vea venir, María Silveria... ¿De dónde, mujer? ¿Del prado de arriba?


—De allí mismo, señora... Póseme, por el alma de sus difuntos, que sudo con el peso.


Casildona ayudó a bajar el cestón, y percibió que ni gota de sudor 

humedecía la frente de María Silveria, la hija del carretero, la cual se

 echó atrás las greñas, salpicadas de briznas de hierba y florecillas 

silvestres, y sonrió para congraciarse...


—Y luego..., ¿no yantaron aún?


—Aún no tornó Avelino, mujer...


En la voz de la madre había cierta condescendencia. Era sabedora de 

los retozos en el molino, de los acompañamientos a la vuelta de la 

feria, de los comadreos del caserío; cosas de rapaces. ¿Quién les da 

crédito? Su hijo no se peinaba para María Silveria. Sólo que ahora, 

cuidados nuevos quitan cuidados antiguos... La férrea vieja se 

humanizaba.


—Puede dar que no torne hoy, señora Casildona.


—¿Sucedióle mal? —exclamó azorada, la madre.


—Sucedióle que don Eladio le despidió de la fábrica.


—¿Qué cuentas?


—Lo que me contaron ahora mismo Roberto y su hermano, según pasaban 

por la vera del prado de arriba, estando yo a cortar la hierba que usté 

ve con sus ojos.


Y la rapaza pegaba manotadas en el cestón, como si la realidad de la hierba segada autenticase sus noticias.


—¡Despedir a Avelino! ¡A Avelino! —monologaba la madre, escéptica todavía ente el increíble caso.


—No sé de qué se pasma —intervino María Silveria, con veneno en la 

voz—. Había de suceder, que no le sabe bien al hombre pagar dinero y a 

más ser engañado miserablemente.


—¿Don Eladio?...


—Cogiólos en la maldad, señora... —recalcó la moza, apretando los 

dientes y con equívoco resplandor en las castañas pupilas—. Ni se 

escondían; en la playa se juntaban, escandalizando. Una poca vergüenza 

se juntar allí, a bañarse sin ropa... —María Silveria insistía, 

encontrando el delito en la falta de ropa y en la caricia del agua 

salobre, con indignación de aldeana ruda que no ha bañado jamás su 

piel—. Y la raída esa, llena de faldas almidonadas, con zapatos 

colorados, con medias coloradas también hasta riba... ¡A algunas mujeres

 era poco las ahorcar...!


—¡Que no se plante delante! —murmuró Casildona.


Y como si hubiese sido una evocación, por la revuelta del sendero 

asomó una pareja. Avelino, alto, esbelto, guapo como una estatua, traía a

 la mujer cogida por la cintura, sosteniéndola cariñosamente. El sol se 

filtraba al través de la sombrilla abierta y roja de la raída, y 

descubría la escasa belleza, la edad, ya casi madura, los afeites, el 

pelo teñido, ese elemento inexplicable de locura de amor que hace 

exclamar: «¡No se comprende!» Quien siguiese las miradas extáticas del 

mozo, observaría que allí el señuelo atrayente no era la cara, sino los 

pies, elegantes y menudos, que aprisionaban zapatos taconeados alto, de 

flexible cuero de Rusia: unos zapatos que a cada movimiento de su dueña 

enviaban fragancias perturbadoras. Y a su vez, los ojos fieros de la 

madre y de la abandonada celosa se clavaron en los pies insolentes, 

encarnados, pequeños, semejantes a dos capullos de amapola sobre el 

verdor húmedo de la senda campesina. Ellas, Casildona y María Silveria, 

estaban descalzas, y sus pies, deformados, atezados, recios, se 

confundían con el terruño pardusco de la corraliza, en cuyo ángulo, al 

calor del sol, hedía el estercolero. La misma sorpresa las dejaba 

inmóviles. La pareja avanzaba, charlando confidencialmente.


Al ver a su madre, el muchacho titubeó un segundo. Después, con respingo nervioso, avanzó.


—Madre, comida para mí y la compaña que traigo.


Y se entrometieron, salvando la puerta de la corraliza, medio obstruida por el cestón de hierba de María Silveria.


Los pollitos, arracimeados, gentiles en su redondez dorada, vinieron a

 picar los zapatos bermejos y la media calada sobre el empeine. La 

prójima soltó una risa alegre. La gallina, erizada y furiosa, revoló a 

proteger a su cría.


—El caldo, señora madre —Insistió Avelino—. Traemos necesidad.


Subyugada, callaba Casildona. En las manos sentía hormigueo; en el 

corazón, bascas insufribles. ¡Si aquello no era más que descaro, bendito

 San Roque! Pálida, bajo la capa de arrugas y lo curtido de su cutis de 

yesca, la aldeana hizo un movimiento como para cerrar el paso a su hijo;

 pero él, cariñosa y autoritariamente, niño mimado y hombre un poco más 

afinado, la desvió.


—Entra —susurró al oído de la pícara.


Espatarraba los ojos María Silveria. ¿Por qué no le saltaba al 

pescuezo a tal mujer la señora Casildona? ¿Por qué consentía semejante 

infamia? ¡Las madres, las lobas del querer, las esclavas de los hijos! 

¡A que era capaz de servir de rodillas a la de los zapatos bermejos! Y, 

en efecto, la vieja se hacía a un lado, abriendo camino. La pareja 

desapareció, entrándose en la casa, y guiando Avelino con solicitud.


—Por aquí..., por aquí... Aquí hay asientos...


Mientras ella se sentaba, dejando la sombrilla y abanicándose con 

diminuto japonés, el hijo arrinconó a la madre, secreteando a su oído:


—No hubo remedio... Fue una cosa así... Por poco la mata el brutón de don Eladio. Aquí no vendrá a buscarla... ¡Y si viene!


El gesto completó la frase; el puño cerrado y los llameantes ojos revelaron claramente el impulso homicida.


—Y tú, sin colocación. ¡Estamos amañados! —objetó tristemente Casildona.


—A mí me echó de su casa ese bárbaro, que si me descuido le desojo la

 cara a bofetones... No se apure madre... Para todo hay remedio. Mañana 

me voy a Marineda, y allí colocaciones sobran. Y si faltasen, ¡a 

América! ¡Aire!


Hablaba febril, gesteando y balbuceando. La madre tembló. Creía ver al padre en sus últimos accesos de alcoholismo.


—Loco viene, loco... ¡Me lo ha vuelto loco la forastera!


Con manos trémulas de ira, les sirvió de comer lo poco y humilde que 

había: el caldo regional, leche y fruta. La prójima, abanicándose y 

haciendo mohines, se dejaba servir por la madre de Avelino. Avelino, a 

pesar de sus afirmaciones de traer tanta hambre, apenas probaba bocado. 

Miraba a su huéspeda fija y apasionadamente; le hacía plato, fregaba el 

único vaso de vidrio y corría a la fuente a llenarlo de agua cristalina 

para traérselo. Al salir, tropezó en el corral con María Silveria, en la

 cual ni había reparado antes. Sentada al lado del cestón de hierba, 

dejándolo marchitarse al sol, la rapaza lloraba, tapándose con su 

pañuelo de algodón y bajando avergonzada la cabeza.


—¡Eh, déjame pasar!... Tú, ¿qué haces aquí? —pronunció ásperamente Avelino.


—¿Qué hago aquí, qué hago aquí? —contestó ella, levantando 

súbitamente los ojos encendidos—. Ver cómo pasan los hombres que 

perdieron la vergüenza de la cara. Eso es lo que hago aquí, Avelino de 

azúcar.


Encogiéndose de hombros, el mozo la desvió con movimiento 

despreciativo, y siguió en busca de la fuente, que surtía a tres pasos 

de allí, entre helechos, bajo una higuera y un castaño, cuya sombra 

enfresquecía la corriente pura. María Silveria apretó el puño y lo 

tendió hacia su amor antiguo: antiguo, ¡ay!, y presente, que bien sentía

 en las entrañas, en la quemadura aquella, de rabia y desesperación, que

 el amor aldeano, furioso, vivía y se revolvía como gato montés o tejón 

salvaje acosado por cazadores. Regresaba Avelino ya, trayendo rodeado de

 plantas verdes para resguardarlo del calor de las manos el vaso de agua

 helada casi. Y María Silveria, incorporándose, le insultó otra vez.


—Anda, anda a servir a la de los zapatos rojos... Que te pise el alma

 con ellos, a ver si tienes alma, Avelino de azúcar... ¿Te acuerdas del 

molino de Pepe Rey? ¿Te acuerdas lo que parolamos?


—Larga de aquí, y cálzate esos pies, que das enojo —fue la respuesta de Avelino, al amparar el vaso por temor de verter el agua.


María Silveria calló... Sus puños morenos, de trabajadora, se alzaron

 al cielo, protestando. El cielo sabía que ella nunca había hecho mal a 

nadie, y el cielo no debe de ser amigo de las malvadas que embrujan a 

los hombres con zapatos colorados, moñudos. Se inclinó sobre el cestón; 

cogió de él la hoz de segar, afilada, reluciente, que manejaba con tanto

 vigor y destreza, y ocultándolo bajo el delantal, se metió por la casa 

adentro, segura de lo que iba a hacer, de la mala hierba que iba a segar

 de un golpe.

    Emilia Pardo Bazán
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    Emilia Pardo Bazán (La Coruña, 16 de septiembre de 1851-Madrid, 12 de mayo de 1921), condesa de Pardo Bazán, fue una noble y aristócrata novelista, periodista, ensayista, crítica literaria, poeta, dramaturga, traductora, editora, catedrática y conferenciante española introductora del naturalismo en España. Fue una precursora en sus ideas acerca de los derechos de las mujeres y el feminismo. Reivindicó la instrucción de las mujeres como algo fundamental y dedicó una parte importante de su actuación pública a defenderlo. Entre su obra literaria una de las más conocidas es la novela Los Pazos de Ulloa (1886).


    


    Pardo Bazán fue una abanderada de los derechos de las mujeres y dedicó su vida a defenderlos tanto en su trayectoria vital como en su obra literaria. En todas sus obras incorporó sus ideas acerca de la modernización de la sociedad española, sobre la necesidad de la educación femenina y sobre el acceso de las mujeres a todos los derechos y oportunidades que tenían los hombres.


    


    Su cuidada educación y sus viajes por Europa le facilitaron el desarrollo de su interés por la cuestión femenina. En 1882 participó en un congreso pedagógico de la Institución Libre de Enseñanza celebrado en Madrid criticando abiertamente en su intervención la educación que las españolas recibían considerándola una "doma" a través de la cual se les transmitían los valores de pasividad, obediencia y sumisión a sus maridos. También reclamó para las mujeres el derecho a acceder a todos los niveles educativos, a ejercer cualquier profesión, a su felicidad y a su dignidad.

  
    Otros textos de Emilia Pardo Bazán

    A lo Vivo — Cuento

    A Secreto Agravio... — Cuento

    Accidente — Cuento

    Adriana — Cuento

    Afra — Cuento

    Agravante — Cuento

    Águeda — Cuento

    Aire — Cuento

    Al Anochecer — Cuento

    Al Buen Callar... — Cuento

    Anacronismo — Cuento

    Antiguamente — Cuento

    Apólogo — Cuento

    Apostasía — Cuento

    Ardid de Guerra — Cuento

    Arena — Cuento

    Argumento — Cuento

    Armamento — Cuento

    Así y Todo — Cuento

    Atavismos — Cuento

    Aventura — Cuento

    Bajo la Losa — Cuento

    Banquete de Bodas — Cuento

    Barbastro — Cuento

    Belona — Cuento

    Benito de Palermo — Cuento

    Berenice — Cuento

    Bohemia en Prosa — Cuento

    Bromita — Cuento

    Bucólica — Novela corta

    Carbón — Cuento

    Casi Artista — Cuento

    Caso — Cuento

    Casualidad — Cuento

    Cena de Navidad — Cuento

    Ceniza — Cuento

    Cenizas — Cuento

    Cháchara de Horas — Cuento

    Champagne — Cuento

    Chucho — Cuento

    Clave — Cuento

    ¿Cobardía? — Cuento

    Coleccionista — Cuento

    Comedia — Cuento

    Cometaria — Cuento

    Como la Luz — Cuento

    Compatibles — Cuento

    Confidencia — Cuento

    Consejero — Cuento

    Consuelo — Cuento

    Consuelos — Cuento

    Contra Treta... — Cuento

    Cornada — Cuento

    Corpus — Cuento

    Corro de Sombras — Cuento

    Crimen Libre — Cuento

    Cuatro Socialistas — Cuento

    Cuento de Mentiras — Cuento

    Cuento de Navidad — Cuento

    Cuento Inmoral — Cuento

    Cuento Primitivo — Cuento

    Cuento Soñado — Cuento

    Cuentos — Cuentos, Colección

    Cuentos Antiguos — Cuentos, Colección

    Cuentos de Amor — Cuentos, Colección

    Cuentos de la Patria — Cuentos

    Cuentos de la Tierra — Cuentos, Colección

    Cuentos de Marineda — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Año Nuevo — Cuentos, Colección

    Cuentos de Navidad y Reyes — Cuentos, Colección

    Cuentos del Terruño — Cuentos, Colección

    Cuentos Dramáticos — Cuentos, Colección

    Cuentos Nuevos — Cuentos, Colección

    Cuentos Sacroprofanos — Cuentos, Colección

    Cuentos Trágicos — Cuentos, Colección

    Cuesta Abajo — Cuento

    Curado — Cuento

    Dalinda — Cuento

    De Navidad — Cuento

    De Polizón — Cuento

    De un Nido — Cuento

    De Vieja Raza — Cuento

    Deber — Cuento

    Delincuente Honrado — Cuento

    Desde Afuera — Cuento

    Desde Allí — Cuento

    Desquite — Cuento

    Diálogo — Cuento

    Diálogo Secular — Cuento

    Dios Castiga — Cuento

    Dioses — Cuento

    Díptico — Cuento

    Doña Milagros — Novela

    Doradores — Cuento

    Dos Cenas — Cuento

    Drago — Cuento

    Dulce Sueño — Novela

    Dura Lex — Cuento

    Durante el Entreacto — Cuento

    Ejemplo — Cuento

    El Abanico — Cuento

    El Ahogado — Cuento

    El Aire Cativo — Cuento

    El Alambre — Cuento

    El Alba del Viernes Santo — Cuento

    El Aljófar — Cuento

    El Alma de Cándido — Cuento

    El Alma de Sirena — Cuento

    El Amor Asesinado — Cuento

    El Antepasado — Cuento

    El Árbol Rosa — Cuento

    El Arco — Cuento

    El Aviso — Cuento

    El Azar — Cuento

    El Baile del Querubín — Cuento

    El Balcón de la Princesa — Cuento

    El Belén — Cuento

    El Brasileño — Cuento

    El Buen Callar — Cuento

    El Cabalgador — Cuento

    El Caballo Blanco — Cuento

    El Cáliz — Cuento

    El Camafeo — Cuento

    El Casamiento del Diablo — Cuento

    El Catecismo — Cuento

    El Cerdo-Hombre — Cuento

    El Ciego — Cuento

    El Cinco de Copas — Cuento

    El Cisne de Vilamorta — Novela

    El Clavo — Cuento

    El Comadrón — Cuento

    El Conde Llora — Cuento

    El Conde Sueña — Cuento

    El Conjuro — Cuento

    El Contador — Cuento

    El Corazón Perdido — Cuento

    El Crimen del Año Viejo — Cuento

    El Cuarto... — Cuento

    El Décimo — Cuento

    El Delincuente Honrado — Cuento

    El Depósito — Cuento

    El Desaparecido — Cuento

    El Destino — Cuento

    El Disfraz — Cuento

    El Dominó Verde — Cuento

    El Encaje Roto — Cuento

    El Enemigo — Cuento

    El Engaño — Cuento

    El Engendro — Cuento

    El Error de las Hadas — Cuento

    El Escapulario — Cuento

    El Escondrijo — Cuento

    El Espectro — Cuento

    El Espíritu del Conde — Cuento

    El Esqueleto — Cuento

    El Fantasma — Cuento

    El Fondo del Alma — Cuento

    El Frac — Cuento

    El Gemelo — Cuento

    El Guardapelo — Cuento

    El Gusanillo — Teatro, cuento

    El Hombre-cerdo — Cuento

    El Honor — Cuento

    El Indulto — Cuento

    El Invento — Cuento

    El Legajo — Cuento

    El Linaje — Cuento

    El Llanto — Cuento

    El Lorito Real — Cuento, cuento infantil

    El Malvís — Cuento

    El Mandil de Cuero — Cuento

    El Martirio de Sor Bibiana — Cuento

    El Mascarón — Cuento

    El Mausoleo — Cuento

    El Mechón Blanco — Cuento

    El Milagro de la Diosa Durga — Cuento

    El Milagro del Hermanuco — Cuento

    El Molino — Cuento

    El Montero — Cuento

    El Morito — Cuento

    El Mundo — Cuento

    El Niño — Cuento

    El Niño de Cera — Cuento

    El Niño de Guzmán — Novela

    El Niño de San Antonio — Cuento

    El Oficio de Difuntos — Cuento

    El Pajarraco — Cuento

    El Palacio de Artasar — Cuento

    El Palacio Frío — Cuento

    El Panorama de la Princesa — Cuento

    El Panteón de los Años — Cuento

    El Pañuelo — Cuento

    El Paraguas — Cuento

    El Pecado de Yemsid — Cuento

    El Peligro del Rostro — Cuento

    El Peregrino — Cuento

    El Pinar del Tío Ambrosio — Cuento

    El Pozo de la Vida — Cuento

    El Premio Gordo — Cuento

    El Príncipe Amado — Cuento

    El Puño — Cuento

    El Quinto — Cuento

    El Revólver — Cuento

    El Rival — Cuento

    El Rizo del Nazareno — Cuento

    El Rompecabezas — Cuento

    El Rosario de Coral — Cuento

    El Ruido — Cuento

    El Sabio — Cuento

    El Salón — Cuento

    El Saludo de las Brujas — Novela

    El Santo Grial — Cuento

    El Sino — Cuento

    El Sonar del Río — Cuento

    El Talisman — Cuento

    El Tapiz — Cuento

    El Té de las Convalecientes — Cuento

    El Templo — Cuento

    El Tesoro — Cuento

    El Tesoro de Gastón — Novela

    El Tesoro de los Lagidas — Cuento

    El Testamento del Año — Cuento

    El Tetrarca en la Aldea — Cuento

    El Tornado — Cuento

    El Toro Negro — Cuento

    El Torreón de la Esperanza — Cuento

    El Triunfo de Baltasar — Cuento

    El Trueque — Cuento

    El Último Baile — Cuento

    El Vencedor — Cuento

    El Viaje de Don Casiano — Cuento

    El Viajero — Cuento

    El Vidrio Roto — Cuento

    El Viejo de las Limas — Cuento

    El Vino del Mar — Cuento

    El Voto — Cuento

    El Voto de Rosiña — Cuento

    El «Xeste» — Cuento

    El Zapato — Cuento

    Elección — Cuento

    En Babilonia — Cuento

    En Coche-cama — Cuento

    En el Nombre del Padre... — Cuento

    En el Presidio — Cuento

    En el Pueblo — Cuento

    En el Santo — Cuento

    En las Cavernas — Novela corta

    En Semana Santa — Cuento

    En Silencio — Cuento

    En su Cama — Cuento

    En Tranvía — Cuento

    En Verso — Cuento

    Entrada de Año — Cuento

    Entre Humo — Cuento

    Entre Razas — Cuento

    Episodio — Cuento

    Error de Diagnóstico — Cuento

    Esperanza y Ventura — Cuento

    Eterna Ley — Cuento

    Evocación — Cuento

    Eximente — Cuento

    Fantaseando — Cuento

    Fantasía — Cuento

    Fausto y Dafrosa — Cuento

    Femeninas — Cuento

    Feminista — Cuento

    Filosofías — Cuento

    Fraternidad — Cuento

    Fuego a Bordo — Cuento

    Fumando — Cuento

    Galana y Relucia — Cuento

    Geórgicas — Cuento

    Gipsy — Cuento

    Gloriosa Viudez — Cuento

    Hacia los Ideales — Cuento

    Hallazgo — Cuento

    Heno — Cuento

    Hijo del Alma — Cuento

    Idilio — Cuento

    Implacable Kronos — Cuento

    Infidelidad — Cuento

    Insolación — Novela

    Insolación y Morriña — Novela

    Inspiración — Cuento

    Inspiración — Cuento

    Instintivo — Cuento

    Instinto — Cuento

    Interrogante — Cuento

    Inútil — Cuento

    Inútil — Cuento

    Irracional — Cuento

    Jactancia — Cuento

    Jesus en la Tierra — Cuento

    Jesusa — Cuento

    John — Cuento

    Juan Trigo — Cuento

    ¿Justicia? — Cuento

    Justiciero — Cuento

    La Adaptación — Cuento

    La Adopción — Cuento

    La Advertencia — Cuento

    La Almohada — Cuento

    La Amenaza — Cuento

    La Argolla — Cuento

    La Armadura — Cuento

    La Aventura — Cuento

    La Aventura del Ángel — Cuento

    La Bicha — Cuento

    La Boda — Cuento

    La Borgoñona — Cuento

    La Cabellera de Laura — Cuento

    La Cabeza a Componer — Cuento

    La Caja de Oro — Cuento

    La Calavera — Cuento

    La Camarona — Cuento

    La Cana — Cuento

    La Capitana — Cuento

    La Careta Rosa — Cuento

    La Casa del Sueño — Cuento

    La Cena de Cristo — Cuento

    La Centenaria — Cuento

    La Charca — Cuento

    La Chucha — Cuento

    La Cigarrera — Cuento

    La Cita — Cuento

    La Clave — Cuento

    La Cola del Pan — Cuento

    La Comedia Piadosa — Cuento

    La Cómoda — Cuento

    La «Compaña» — Cuento

    La Confianza — Cuento

    La Conquista de la Cena — Cuento

    La Cordonera — Cuento

    La Corpana — Cuento

    La Cruz Negra — Cuento

    La Cruz Roja — Cuento

    La Cuba — Cuento

    La Cuestión Palpitante — Ensayo, Literatura

    La Culpable — Cuento

    La Dama Joven — Cuentos, Colección

    La Dama Joven — Novela corta

    La Danza del Peregrino — Cuento

    «La Deixada» — Cuento

    La Dentadura — Cuento

    La Emparedada — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Enfermera — Cuento

    La Estéril — Cuento

    La Estrella Blanca — Cuento

    La Exangüe — Cuento

    La Flor de la Salud — Cuento

    La Flor Seca — Cuento

    La Gallega — Cuento

    La Ganadera — Cuento

    La Gota de Cera — Cuento

    La Gota de Sangre — Novela corta

    La Guija — Cuento

    La Hierba Milagrosa — Cuento

    La Inspiración — Cuento

    La Invisible — Cuento

    La Ley del Hombre — Cuento

    La Leyenda de la Torre — Cuento

    La Lima — Cuento

    La Lógica — Cuento

    La Madre Naturaleza — Novela

    La Madrina — Cuento

    La Maga Primavera — Cuento

    La Manga — Cuento

    La Mariposa de Pedrería — Cuento

    La Máscara — Cuento

    La Mayorazga de Bouzas — Cuento

    La Mina — Cuento

    La Mirada — Cuento

    La Moneda del Mundo — Cuento

    La Mosca Verde — Cuento

    La Muchedumbre — Cuento

    La Muerte de la Serpentina — Cuento

    La Navidad de «Peludo» — Cuento

    La Navidad del Pavo — Cuento

    La Niebla — Cuento

    La Niña Mártir — Cuento

    La Nochebuena del Carpintero — Cuento

    La Nochebuena del Papa — Cuento

    La Novela de Raimundo — Cuento

    La Novia Fiel — Cuento

    La Operación — Cuento

    La Oración de Semana Santa — Cuento

    La Oreja de Juan Soldado — Cuento

    La Palinodia — Cuento

    La Paloma — Cuento

    La Paloma Azul — Cuento

    La Paloma Negra — Cuento

    La Pasarela — Cuento

    La Paz — Cuento

    La Penitencia de Dora — Cuento

    La Perla Rosa — Cuento

    La Piedra Angular — Novela

    La Prueba — Novela

    La Puñalada — Cuento

    La Punta del Cigarro — Cuento

    La Puntilla — Cuento

    La Quimera — Novela

    La Redada — Cuento

    La Religión de Gonzalo — Cuento

    La Resucitada — Cuento

    La Risa — Cuento

    La Salvación de Don Carmelo — Cuento

    La Santa de Karnar — Cuento

    La Sed de Cristo — Cuento

    La Señorita Aglae — Cuento

    La Sirena — Cuento

    La Sirena Negra — Novela

    La Soledad — Cuento

    La Sombra — Cuento

    La Sor — Cuento

    La Sordica — Cuento

    La Tentación de Sor María — Cuento

    La Tigresa — Cuento

    La Tribuna — Novela

    La Turquesa — Cuento

    La Última Fada — Novela corta

    La Última Ilusión de Don Juan — Cuento

    La Venganza de las Flores — Cuento

    La Ventana Cerrada — Cuento

    La Vergüenza — Cuento

    La Visión de los Reyes Magos — Cuento

    La Zurcidora — Cuento

    Las Armas del Arcángel — Cuento

    Las Caras — Cuento

    Las Cerezas — Cuento

    Las Cerezas Rojas — Cuento

    Las "Cutres" — Cuento

    Las Desnudas — Cuento

    Las Dos Vengadoras — Cuento

    Las Espinas — Cuento

    Las Medias Rojas — Cuento

    Las Setas — Cuento

    Las Siete Dudas — Cuento

    Las Tapias del Campo Santo — Cuento

    Las Tijeras — Cuento

    Las Veintisiete — Cuento

    Las Vistas — Cuento

    Lección — Cuento

    Leliña — Cuento

    Ley Natural — Cuento

    Linda — Cuento

    Lo Imposible — Cuento

    Lo que los Reyes Traían — Cuento

    Los Adorantes — Cuento

    Los Años Rojos — Cuento

    Los Buenos Tiempos — Cuento

    Los Cabellos — Cuento

    Los Cinco Sentidos — Cuento

    Los Cirineos — Cuento

    Los de Entonces — Cuento

    Los de Mañana — Cuento

    Los Dominós de Encaje — Cuento

    Los Dulces del Año — Cuento

    Los Escarmentados — Cuento

    Los Hilos — Cuento

    Los Huevos Arrefalfados — Cuento

    Los Magos — Cuento

    Los Novios de Pastaflora — Cuento

    Los Padres del Santo — Cuento

    Los Pazos de Ulloa — Novela

    Los Pendientes — Cuento

    Los Ramilletes — Cuento

    Los Rizos — Cuento

    Los Santos Reyes — Cuento

    Los Zapatos Viejos — Cuento

    Lumbrarada — Cuento

    Madre — Cuento

    Madre Gallega — Cuento

    Madrugueiro — Cuento

    Mal de Ojo — Cuento

    Maldición de Gitana — Cuento

    Maleficio — Cuento

    Mansegura — Cuento

    Martina — Cuento

    Más Allá — Cuento

    Memento — Cuento

    Memorias de un Solterón: Adán y Eva — Novela

    Mi suicidio — Cuento

    Miguel y Jorge — Cuento

    Milagro Natural — Cuento

    Misterio — Novela

    Morriña — Novela

    Morrión y Boina — Cuento

    Náufragas — Cuento

    Navidad — Cuento

    Navidad de Lobos — Cuento

    Nieto del Cid — Cuento

    No lo Invento — Cuento

    Nochebuena del Jugador — Cuento

    Nube de Paso — Cuento

    Nuestro Señor de las Barbas — Cuento

    Obra de Misericordia — Cuento

    Ocho Nueces — Cuento

    Ofrecido — Cuento

    Omnia Vincit — Cuento

    Oscuramente — Cuento

    Otro Añito — Cuento

    Padre e Hijo — Cuento

    Página Suelta — Cuento

    Palinodia — Cuento

    Paracaídas — Cuento

    Paria — Cuento

    Pascual López — Novela

    Paternidad — Cuento

    Pelegrín — Cuento

    Pena de Muerte — Cuento

    Perlista — Cuento

    Pilarito — Cuento

    Piña — Cuento

    Planta Montés — Cuento

    Poema Humilde — Cuento

    Por Dentro — Cuento

    Por el Arte — Cuento

    Por España — Cuento

    Por Gloria — Cuento

    Por Otro — Cuento

    Porqués — Cuento

    Posesión — Cuento

    Prejaspes — Cuento

    Presentido — Cuento

    Primaveral-moderna — Cuento

    Primer Amor — Cuento

    Profecía para el Año de 1897 — Cuento

    Progreso — Cuento

    Prueba al Canto — Cuento

    Puntería — Cuento

    Que Vengan Aquí... — Cuento

    Rabeno — Cuento

    Racimos — Cuento

    Recompensa — Cuento

    Reconciliación — Cuento

    Reconciliados — Cuento

    Reina — Cuento

    Remordimiento — Cuento

    Responsable — Cuento

    Restorán — Cuento

    Rosquilla de Monja — Cuento

    Saletita — Cuento

    Salvamento — Cuento

    Sangre del Brazo — Cuento

    «Santi Boniti» — Cuento

    Santiago el Mudo — Cuento

    Santos Bueno — Cuento

    Sara y Agar — Cuento

    Sedano — Cuento

    Semilla Heroica — Cuento

    Sequía — Cuento

    Sí, Señor — Cuento

    Sic Transit... — Cuento

    Siglo XIII — Cuento

    Siguiéndole — Cuento

    Sin Esperanza — Cuento

    Sin Pasión — Cuento

    Sin Querer — Cuento

    Sin Respuesta — Cuento

    Sin Tregua — Cuento

    Sinfonía Bélica — Cuento

    So Tierra — Cuento

    Sobremesa — Cuento

    Solución — Cuento

    Sor Aparición — Cuento

    Sud-Exprés — Cuento

    Sueños Regios — Cuento

    Suerte Macabra — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Sustitución — Cuento

    Temprano y con Sol... — Cuento

    Teorías — Cuento

    Testigo Irrecusable — Cuento

    Tía Celesta — Cuento

    Tiempo de Ánimas — Cuento

    Tío Terrones — Cuento

    Traspaso — Cuento

    Travesura Pontificia — Cuento

    Un Buen Tirito — Cuento

    Un Diplomático — Cuento

    Un Duro Falso — Cuento

    Un Matrimonio del Siglo XIX — Cuento

    Un Náufrago — Cuento

    Un Parecido — Cuento

    Un Poco de Ciencia — Cuento

    Un Sistema — Cuento

    Un Solo Cabello — Cuento

    Un Viaje de Novios — Novela

    Una Cristiana — Novela

    Una Pasión — Cuento

    Una Voz — Cuento

    Vampiro — Cuento

    Vendeana — Cuento

    Vengadora — Cuento

    Vida Nueva — Cuento

    Vidrio de Colores — Cuento

    Viernes Santo — Cuento

    Vitorio — Cuento

    Vivo Retrato — Cuento

    Vocación — Cuento

    Vocación — Cuento

    Volunto — Cuento

    Voz de la Sangre — Cuento

    Zenana — Cuento

  OEBPS/images/la-hoz.jpg
Emilia Pardo Bazan

textos.info

biblioteca digital abierta





OEBPS/images/http/www.textos.com/img/0/69/img069emilia-pardo-bazan.jpg





